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1 

Albores de Historia Salmantina 

I 

E l  P a l e o l í t i c o  

T J dormes; V I'JOI` Ia 

la Toma de Agues las cercanías de Lementerio, 

la mítad de Paleolítico, 

Durante lu primera edad de pedra,  que llaman 
per iodo Paleolítico o de la pedra  ta lada ,  cura dura- 
ciOn concreta solo Dios conoce, ia vivia el hombre aqui 
por las cercanías de Salamanca. Los utensílios hallados 
en las altas terrazas que se extienden desde Pelabravo, 
Gargayete, detrás de Matadouro, Teso de la Fería V 
Vistahermosa por la izquierda de 

ú 1 derecha, en los niveles correspondentes, más arriba de 
V en ` 

señalan el paso y el establecimíento de los primemos 
hombres que por aqui dejaron sus huellas. Per tenecen 
estas a a su etapa inferior, 
que es decil a la mas antigua, al periodo que en ar- 
queologia se llarna Acheulense. 

Viviam esos primitivos a orillas de grau lago que 
cubaria el solar de Salamanca y sus alrededores. El 
Marin y el Cerro de la Salud, esas dos colinas que se 
hallan al \V. de la ciudad, estaban unidos formando 
un dique bastante más alto que el actual poente de la 
Salud, y el agua de Tormes, contenda por ese dique, 
formaba un grau remanso, un lago considerable, un 
pequeno mar que inundaba el Teso de la Feria, Pela- 
bravo, Machacón, Babilafuente, Aldearrubia y, con 
mayor motivo, los terrenos de nivel inferior, como 

..son Encinas .y Caivarrasa de Abajo, Santa Parta y 
Tejares con Aldealengua. Las gravas que apareceu en 
todo el territorio mencionado, las cuarcitas o cantos 
rodados que llegan hasta cerca del alto de Pelagarcia 
señalan el fendo de ese a n t i g o  lago. Hacia la mitad 
de Cuaternario, coando la erosión i a  lentamente 

I 

I 

J. 

i 

l 
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J 

por mi coíeccion (Figura I). 

produciendo la grau depresíón que hora vemos entre 
el Morin y el Cerro de la Salud, hombres de la raza 
de Neandertal se establecieron a las orillas de lago 
que iba disminuyendo de extensOr a medida que la 
depresión aumentaba. 

En el campino de Salamanca a la Flecha se encuen- 
tra el Arena] de Argel, que no es más que una porción 
de plana de a n t i g o  mar. Más adelante, p a r t i n d o  de 
Aldealengua y siguiendo una línea curva por detrás 
de Aldearrubia hasta la base de Monte Terrubio, en 
dirección a Babilafuente, se pisa arena finísima que 
forma una playa como las menores de mundo, peru 
sin mar, porque el mar desaparecia. Es la encanta- 
dora plana de primitivo mar cuaternario. La corrente 
del Tormes v e i a  recta desde Alba, a estrellarse en el 
Teso Terrubio V alturas inniediatas, y en esas orillas 
i a  depositando las arenas en que hoy se hunde q u e r  
por allí pasa. Actualmente esa plana queda a varios 
lâilómetros del Tormes que modificó su curso. 

En esa época comenzaron a formarse los valles 
secundarias que afluyen al Tormes como son el Zur- 
guén, el valle o Arroio de los Milagros, el de la Pínilla 
y oiros. . 

Los hombres de aquella edad, ligeros de ropa 
porque la benignidad de clima a e l o  les convidaba, 
vivia en el tupído bosque que a las oríllas de lago 
se extendia. Los árboles les proporcíonaban frutas 
más o menos exquisítas, las abejas miei, t e rnos  pes- 
cados las a g u a ,  las aves y los afim ales selvajes carne 
Sabrosa, pues aquellos primitivos era excelentes caza- 
dores. 

Para sus trabaios elementales de caza V decuarti- 
zarniento de la m i m a ,  a falta de utensílios de metal, 
que era absolutamente desconocido, los fabricabande 
modera, que no se ha conservado, y de pedra ,  de los 
que se han hallado mochos y mui típicos ejemplares, 
hachas de  mano de cuarcita, que están esbarcidas por 
el Museo Arqueológico Nacional, por el Museo Etno- 
gráfico de Lisboa y ' 
Representa se grabado una serre de utensílios de 
aquella lejana edad entre los que se ver hachas de mano 
ovales con empuñadura lateral, discos planos v cónicos, 
raederas, algumas muy rodadas y con ' senales de uso. I 
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Haja ejemplares clásicos y -típicos principalmente al 
centro de la última ela en que aparece a l g u n s  en 

su 
técnica el nível llamado Acheulense y princípios de 
Musteriense. 

El primero que vislumbrá la existencia del Paleo- 
lítico en estas cercanías fui  H. Breuil (1018), después 

forma de almendra. Delatar por su forma y por 
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Figura 1. 

I 

Utensilios paleolñieos de las cercufzías de Salamanca, usadas por el kombfe 
primitivo que acampá a las orillas de grau lago que eu o r o  tempo izzurzdaba 

el solar de Ia ciudad. 

el Sr. Obermaíer V yo he seguido las huellas de esos 
grandes maestros (*). 

Tambíén hall pedras  ta ladas  en o r o  unto de 
la província, en el Cerro de Berrueco y mande unas 
m e s t r a s  al Museo Arqueológico coá los demos objetos 
allí encontrados. Entonces me  contente con decil: «es 
dudosa la existencia del Paleolítico en el Cerro, pues 

‹1) H. Obermaier, El Hombre Fóssil, Madrid, 1925, pág. 195. 

ø 
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1 

a 

arenque aparecem cá y a l á  a lguns  cuarcitas rotas, 
traidas de lejos, no presenta caracteres definidos por 
los que puedan clasificarse entre los periodos cuater- 
narios, quedando la duda de si la rotura es natural o 
intencionada» (I). Así lo consigná por ser pocos los 
instrumentos. 

EI Sr. Obermaier, que vis esos ejemplares en dicho 
Museo, escribe : «Muestras de Paleolítico inferior (dos 
hachas de mano de cuarcita) encontradas en mezcla 
superficíal por C. Morin (I923)- Conservadas en el 
Museo Arqueológico Nacional» (2), 

También do Juan Cabra las ha visto y, compa- 
rendo varios yacimientos arqueológicos como el Cerro 
de Berrueco, el Castillo, el Castillejo y oiros poblados 
pertenecientes al periodo argárico, como los hallazgos 
claramente lo demuestran, escribe lo siguiente: «El 
P. \/[orá en su citada Memoria apenas concedia im- 
portancia a las cuarcitas que descubrió en el Berrueco, 
según se desprende de sus palabras (3). Y brosigue el 
m i m o  autor : «dos de díchas cuarcitas las trajo al Mu- 
seo Arqueológica de Madrid, con los demais objetos 
descubiertos en sus excavacíones, donde figuran con 
los números 35.215 y 35.216. 

«Dos de dichas cuarcitas» (el Sr. Cabrélas pre- 
senta en fotografia y en dibujo) «acusa la forma de 
hacha triangular con el reverso c a i  plano y saltados 
determinando dos vertentes por el dorso, talón reco  
en el c a l  se conserva parte de l curteza de canto, 
cura cuarcita es de mala calidad colou amaril- 
lento. . . 

«Según nuestro modo de entender, las dos deben- 
clasificarse como postpaleolíticas y coetáneas de la 
industria en cuarcita de El Castillo, porque as lo abo- 
nan los referidos documentos argáricos del Berrueco, 
similares a los de Cardeñosa.›› 

y 

y Antigüedades, Madrid, 1 Q24 pág. 

(1) C. Morin, Excavaciones Arqueológicas en el Cerro de 
Berrueco, Memória N.° 65 de Ia Junta Superior de Excavaciones' 

, lo. 
(2) H. Obermaier, loc. cit. 

. (*) 
rnco 
Etnografia y Prehistoria, tomo X, 1931, pag. 3 x4. 

J. Cabra, Instrumentos tallados en cuarcíta en el Argá- 
de la província de Avila. Sociedad Española de Antropologia, 
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admitir que en los 

al alcance de todas las fortunas, muchas gentes 

estación paleolítica V por eso me resisti a 

A 

Níngún inconveniente haja en 
poblados de Ia edad del Bronce, coando los meta'es 
tenían que ser forzosamente raros y por eso no podia 
estar 
humildes se verían obligadas a echar mano de la pedra 
talada o pulimentada, según los casos y las necesida- 
des del momento. Desde l e g o  no me parecia el Ber- 
rueco una _. 
c r e r  en aquellas pedras talladas, que mandá al Museo 
selo a título de curiosidad,=de información completa y 
de posibilidad remota. - 

pesar de lo consignado anteriormente, dada la 
patina, la forma y tenien o en cimenta descubrimíentos 
análogos, los aludidos instrumentos del Berrueco pare- 
cen ser indudablemente del Paleolítico inferior, talvez 
de Musteriensc. Así lo c r e r  'S ' 
el abate Breuil, según referencias verbalcs del pri- 
mero. 

En todo el resto de la província, que he recorrido 
con cuidado, no he descubierto más vestígios de pedras 
talladas, con lo c a l  no pretendo decil que no e x i s t a ,  
sino selo que no he topado coá ellas. 

AI ln del Paleolitico pertenecen alguns pinturas 
rupestres de las Batuecas; otras, de la mima localidad, 
son más modernas como lo indica SLI esquematización, 
y encajan ia en el Neolítico ( I) .  

i hora el sr; Cabra V 

II 
I 

E I  Neo IHico 
Hasta el momento presente no 

'Tales son los c a s t r o ,  abundantísímos 

conocemos en 
Salamanca níngún poblado de Neolítico puro por falta 
de excavaciones en lugares que puedan proporcionarlo. 

en esta tlerra, 
1 

(1) Hernández~Pacheco, Dos r e v a s  localidades con pinturas pr-ehístórícas en las Batuecas (Salamanca), en la Sociedad Espa- 
ñola de Antropologia., L 1.°, 1922, pág. 202 y síguientes. Véase también H. Breuil, Les peínfures rupestres de la  Péninsule Ibéri- que, IV ;  L'Anthfo- polqgie, vol. XXIV, 1918-19x9. 

La Vallée pen te  de Baluecas (Salamanque¡ , 

; 
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cumbres fortificadas, ~mesetas colocadas en parares 
ínaccesíbles, que suelen llevar los n o b r e s  signíficati- 
vos de c a s t r o ,  castillos, mesas, atalayas, bat idas.  
De esas denomínacíones unas alude a su finalídad 
defensiva, otras a su forma y posición en las alturas. 
Algumas de esas fortalezas haja que atríbuírlas al pe- 
riodo Neolitico , se puede afirmar a pri01'i.- El funda- 
mento de esta aseveracíón es el consíderable número 
de dólmenes, 45, que haja en esta província, en mejor 

¡ 

nn.?;.fi?~i› 

Figura 2. 

Hachas y objefos ueolíficos de que se se/'víafz nuestras arzíepasados antes de 
descobrir las meíales. 

o p e r  estado de conservacíón, prescíndíendo de oiros 
mochos cuya desaparición está comprobada. Esta den- 
sidad de dólmenes acusa una población numerosa que 
no se improvisa en poco tempo,  sino que tensa ya 
raígambre en épocas anteriores. . 

En aquellos tempos  los habitantes duetos de una 
región escogían su morada en lo alto de una colina 
donde facilmente pudieran defenderse de enemigos que 
en cualquier momento podia presentar-se. No es 
que viviesen habitualmente en la fortaleza; los neoli- 
ticos pastoreaban sus gamados, labraban los campos, 



Instrumentos cortantes de pedra pulirne/:tada que el vulgo 11a/na «pedras de Myo» 
de las sabes durante Ia tempesíad. 

y 
el castro, 
hallarse, 
advenedlzo, 

sembraban porcíones 
hasta cultivaban la 

la bastida 
de 

por jígamrse que ele/z 

en 
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caso 
HI en 

de terreno, 
industria y 

era lugar 
invasión, 

condiciones 

Figura 3. 

recogían 
el arte. La 

de refugio para 
merced de 

iguales 
primei 

campo 

las meses 
fortaleza, 

raso, 

no 
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dra 
de pie- 

en 
muchosz 
ia 2 , 3 y  

que 
s a n  

Al Neolítico pertencer 
pulímentada hallados 
son los da 
los 
de 

que nombre 4) 
no 

parte 
extensisima 

que 
e l o s  SO n 

principalmente 
de Cerro 

província 
al 

le 
de 

o r a  
SU en 

y 
coando 
Es el 

tes asoma 

en 
atravíesa 
conquista 

demuestran 
es 

orígen 
se 

desaparece. 
único castro 

dos 
s 

excavacíones 
por 
que pagá 

cimenta propía, gracias 
los gastos; los 

como no haja 
el Neolítico, 

hasta la 
Así lo 

salmantíno en que 
veces bajo má dirección ; 

a D. Juan Muñoz, 
objetos 

utensílios 
. (fig. 

periodo, arenque 
caracterizam. Grau 
Berrueco, población 
toda la región, t i n e  

las épocas siguien- 
romana, que 

los hallazgos. 
han realizado 

la primera 
de Bojar, 

apare- que entonces 

l 

a 

e 

a 
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cíeron está en má coleccíón , la segunda fui por 
cimenta de Estado y los objetos se mandaron al Museo 
Arqueológico Nacional. 

z 

Los útíles de p e d r a  allí encontrados son va lados  
y múltiplos; los haja grandes, pequenos, planos, c1l1ndr1~ 
cos, cónicos, prismáticos rectos, curvos, tnangulares, 
fotos, íntegras, de corte ano, de cone r o o  3 mellado 
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Figura 4. 

ø I-[achas e instrumentos líticos que dar: ides de la lerztitud cal: que nu estros 
predecesores acomeííarz sus orei/zarias faunas. 

por el uso. Son hachas neolíticas pulimentadas en toda 
la superfície por lo general, arenque también se ver 
a l g u n s  pulimentadas en parte, junto al corte, y el 
resto tallado a golpes. Las haja de fibrolita, de ser- 
pentina, de diorita, de silex, de granito, de pizarra. 
Algunos ejemplares aparece con f aves o estrias 
paralelas en sentido longitudinal; otras tienen una 
muesca o hendídura transversal que sospecho serviria 
para sujetar el mango. D. Claudio Coll, médico de 
Peñaranda de Bracamonte, poses un ejemplar que 
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dolíd haja una hachita 

presenta una figura humana estilizada, g a b a d a  con 
profunda línea, semejante a las que se ver en las pin- 
turas rupestres. En el museu de Agustinos de Valla- 

enmangada con metal que deja 
somar el corte de p e d r a  bien a l a d o .  

Un utensílio extraordinariamente largo, 61 centí- 
metros, es el que se presenta en la figura 2 arriba. 
Se halló en Lumbrales, al occídente de Salamanca. 
Tiene, como p u d e  verse, punia por ambos lados. 
Será, como la maior parte de estes útíles, instrumento 
de trabajo en la paz y arma em tiempos de guerra;  del 
m i m o  modo que las rejas de arado, las barras, tena- 
zas y cualquier clase de f e r r o  ha servido a nuestros 
antepasados para las dos f a n a s  según las circuns- 
tancias. 

Mocho abunda por Salamanca estes instrumen- 
tos de p e d r a  

J 
, a juzgar por el apego, fe y devociOn 

supersticíosa con que los campesinos los conservam, se 
p u d e  uno preguntar si a l u n a s  de esas hachas se vie- 
nen trasmitiendo de padres a híjos desde los tempos  
en que era de uso corriente, es decil, desde el Neoli- 
tico. En mi colección haja mas de un centenar, más de 
oiro centenar l1e mandado al Museo Arqueológico por 
haber sido halladas en excavaciones oficiales Y rara es 
la casa de labrador salmantino donde no haja por lo 
menos un ejemplar para unes folklóricos. 

Después de Ia invención de los me tales, los instru- 
mentos de p e d r a  tuvieron que seguir en uso durante 
mochos siglos. La rotina, Ia economia, la dificultad 
de proporcionarse ateria prima, que en un principio 
tuvo que ser grande, son r a z o e s  que justifican esa 
supervivencia. 

y 

111 

Los Dólmenes 

Los dólmenes o monumentos megalíticos son se- 
pulcros de hombre prehlstórlco (*). Se componen de 

I 

r .  

i 

(11 Las únicas noticias acerca de los dólmenes de Sala- 
manca se hallan en Prehistoria de Salamanca, por el P. César 
Morin, publicada en O Instituto, revista de la Universidad de 
Coimbra, vol. 73. En esa obriga se da crema de hallazgo, sizuación 

I 
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J 

l 

un círculo de pedras  hincadas y de una galeria o 
corredor adyacente, orientado entre saliente V medío- 
día. Esto era como el esqueleto o armazón. Sobre 
se conjunto de hincones aglomeraban t e r r a  y pedras  

hasta formar una colina artificial que tapaba por com- 
pleto las pedras  hitas. En todos los que no está en 
terrenos cultivados se conserva el túmulo, o parte de 
él, vestígio de esa montañita artificial, de esa má moa, 
de esa motilla, de esa terrosa. Se p u d e  segurar 

Figura 5. I 

Dolmelz de ZaƒrOfz en que se nota el círculo de grandes pedras que formar: 
la crírrzzzra sepulcral donde erarz sepultados los prímaƒes de antarío. 

que en esta región todos los dólmenes estuvieron prí- 
mitivamente cubiertos de t e r r a .  De todos los que he 
explorado en Salamanca y en Zamora, más de cín- 
cuenta, ninguno t i n e  cubierta-tapadera de la câmara 
sepulcral, como la tienen por otras regiones; probable- 
mente nunca la llan tendo.  SOlo uno, el de Sobradillo, 
que por cer to  ya no existe, ofrecía duda sobre el par- 

y descripción externa de algunos dólmenes. El estudo interno 
de los mismos y del aluar en ellos encontrado p u d e  verse en 
Excavaciones en los Dólmenes de Salamanca, del misero autor, 
Memoria de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, 
número H3, Madrid, 1931. Otras dos Memorias, sobre Dólmenes 
descubiertos y explorados más tarde, se hallan inéditas en el Mu- 
seo Arqueológico Nacional. 

z 

i 
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pedra  inclinada contra otras que estaban tícular; una 
de pie podría considerarse bien como vestígio de tapa- 
dera, bien como uno de los hincones caídos. Sobre la 
galeria o corredor sí que conserva algunos 
las primitivas cobijas o travesaños. Podre 
las grandes cubíertas han desaparecido. Es posible, 

con- 

dólmencs 
declrse que 

mucha casualídad que nínguno 

En el círculo 
donde sepultaban los cadáveres (mhumación), o 

diâmetro de 5 a 9 metros, V la galeria 
L- 

circulo con una sola cêimara V su galeria de 
11 por cá 

I 
a \` por o r a s  rcglones, arenque otra cosa dlgan 

p u d e  apreciar-se en 

lo corrente es que no lleguen síquiera 

\ 

los nombres síguicntes : teríñuelo, 

I 

peru también es 
serve algo claro vestígio de su existencia. 

que' marca las pedras hitas es 
sus 

cenizas (cremación) con.el ajuar funerario. Ese círculo 
o câmara funeraría, que se nota bien en Ia figura 5, 
s e l e  tenor un y 
contigua, un metro de a c h a  por cuatro a acho de 
larga. 

Todos los dólmenes conocidos por esta terra son 
de un solo V único tipo, el que reservado queda; un 

v aceso. 
No ay el tipo de falsa cúpula que existe por 
Andaluz _ 
algunos libras. FI megalitismo del país no es exagerado, 
como Ia figura 6 ,  la pedra mas 
alta de nuestros dólmenes no pasa de cinco metros, y 

a tres. 
EI pueblo .del campo salmantino designa estes 

monumentos con 
tiriñuelo, turrufiuelo, terrosa, turrzón, torrq'ón, torre- 
cilla, castelo, casa de moro, de la mora. Por estes 
n o b r e s  ha de preguntar el investigador que quieta 
encontrarlos. 

Los dólmenes son los monumentos más antíguos 
que se conserva en nuestra tierra, las primeras mani- 1 . . . . =Íestaclones de la a1¬qultectu~ra que ta  belas mamfes- 

que los tacíones dejO por aqui más tarde. Parece 
salmantínos debieran mírarlos con algUm ínterés. 

Estos sepulcros, deposítaríos de la cultura de pre- 
téritas edades, son como anillos de la cadeira de nuestra 
historia, eslabones que enlazan los tempos neoliticos, 
fecundos en inventos de altísímo interés para la huma- 
nidad, con Ia edad de los metales, época en que aquellos 

. ' inventos se desarrollan, progresan y florecen. 
. Los constructores de dOlmenes víslumbraban, aun- 

que confusamente, Ia ínmortalidad de alma, se 1mag1- 

Í 
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naban una vida después de la presente y obraban de 
acuerdo con esa creencia construyendo grandes y cos- 
tosos mausoleos para eterna morada de los muertos, 
que tal vez habían vivido en una gruta de terreno o 
en una choza de ramaje apoiada en el tronco de una 
encima. Como c a i  todos los pueblos__antiguos y 
nos de los actuales, entre és tos los gitanos que merodean 

i ¡. 
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Figura 6. 

Dolmen de Lurfzbrales, llamado de la Navalilo, donde se puedera ver restos 
de Ia galeria señalada coá. pequenas pedras que avarzzrm sacia el espectador, 

y Ia câmara al extremo opaesto. 

por nuestros territoríos, sepultaban al pie de cadáver 
O de sus cenizas las alhajas usadas durante la vida, 
para tenerlas a mano en el momento de la resurreciOn, 
para no hallarse desprovistos, sino bien equipados y 
poder seguir entonces la vida normal, la r e v a  vida 
que se imaginaban semejante a la de cá. Adem ás de 
los útiles de trabajo, depositaban con el muerto armas 
ofensivas y defensivas para hacer frente a los peligros 
de grau viaje al o r o  mundo y durante la permanencia 
en él. También ponían comida a lado de rnuerto, 
comida ritual, porque, «si no había moer to de t o d o ,  
si tensa otra vida, necesítaría alimentarse. Otros mu- 
chos objetos acompañaban al difunto en su última 

.. 

n 

I 
l 
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morada, ídolos, fetiches,_cerzímica, adamos corpora 
les, recipientes de pedra,  etc. 

Como sempre  hã habido ricos y pobres, eso 
m i m o  sucedia en la Prehístoria. Ursos dólmenes son 
sepulcros de ricos, y en elmos aparecem verdaderos 
testimonios de su riqueza , otrosson de pobres, y no 
encierran nada o c a i  nada, si que en mochos casos 
p u d a  pensarse en despojos anteriores. 

Los objetos ritualmente colocados en los dólme- 
nes constituyen el ajuar funerario, son verdaderos 
archivos, depósitos, colecciones, museus que la anti- 
güedad ha conservado cuidadosamente para ponerse 
en comunicación con nosotros y para descubrirnos as 
mochos secretos íntimos de su vida y costumbres, 
que de oiro modo seguirían s endo  enigmas impene- 
trables. 

¬¬ 

I 
1 
: 

r 

Lo que con maior frecuencia se ve en los dólme- 
nes salmantinos son señales de fuego, ceniza, carbones 
y t e r r a  quebrada ; bien frese para incinerar los cadá- 
veres, bien para sacríficíos, O para oiros unes. En 
segundo lugar mencionaremos los huesos humanos que 
no todos los dólmenes contienen. Nunca se hall el 
esqueleto en forma de inhumación, sino los huesos 
partidos, en m o t o r e s  de pequeno espacial y juntas las 
partes heterogéneas de cuerpo como son trozos de 
cráneo y porciones de tibia. Otras veces se ver los 
huesos Va enteros, ia fragmentados, esparcidos por el 
fendo del dolmen, con frecuencía a lado de una grau 
pedra y, entre ellos, mezcladas las o fendas  fúnebres. 
Nunca se hall un esqueleto completo ni en huesos 
íntegras ni fragmentados ; selo partes de él. Esto hace 
pensar que el cadáver estuvo antes depositado en oiro 
lugar, en un pudridero, llamémoslo a s ,  hasta que llegó 
el momento de dar, a una porción de los huesos, sepul- 
tura definittva en el dolmen. Se han encontrado huesos 
de jóvenes y de viemos, de niños y de mujeres, y, según 
el testimonío de los técnicos, no haja marcadas dife- 
rencias entre aquellos pobladores y la raza actual. 

u. 

z- Señales de cremación de cadáveres los he visto en 
.un solo dolmen que d ó  huesos humanos calcinados. 
Esto induce a c r e r  que en oiros dólmenes, donde no 
haja ningún vestígio de esqueleto, es porque ha sido 

Siempre incenerado y selo sepultaron las cenízas. 
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había pensado que la cremación explicaba esa falta de 
huesos, y este hallazgo de última hora confirma má 
suspecha. M. de Chatellier dice que «en la aurora 
de los tempos históricos y algo anteriores, -la reli- 
giOn de los muertos acomodaba facilmente a los dos 
ritos de inhumacíOn y de incineración» (1). 

Tambíén se encuentran huesos de animales, prin- 
cipalmente dentes de cabalo, sacríficado quizás al 
morir su dueto ; otras veces son huesos de correjo y 
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Figura 7. 

Cuclzillos de pedem/zal, de cortes vivos y de pu/:tas penetrarztes, que servíarz para 
usos casemos al fifz de la edad de pedra y princípio de los metales. 

de caza, vestígios probablemente de vizítico o comida 
de difunto. 

Un elemento muy abundante, que señala el aspecto 
más a n t i g o  de los dOlmenes, es el hacha neolítica en 
todas sus fases, tamaños, aterias y formas. Las haja 
rotas intencionadamente, tal vez por aquello de adie 
las mueua, o adie las utilice después de muerto el . 

su 
corte y pulímento, per de ateria frágil, que no sir- 
dueto. Se encuentran hachas vulvas, pedras  con 

I 

Préhistorigue, t. I.° 

Ê 

(1) M. de Chatellíer. apud Déchelette¬ Manuel d'Archéologíe 
9 p. 465. 
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ver ni han servido nunca para el trabajo. Entre las 
verdaderas se han hallado en algo dolmen hasta doce 
hachas neolíticas, alguns de grau tamanho, en cuya pre- 
sencia exclamá uno de los asístentes : Esta seria del chefe de la tribo. Algo raro exemplar aparece perfo- 
rado, oiros son largos y estrechos como espátulas, con 
corte arqueado y con la punia opuesta aguda como un 
punzon. 

Cuchíllos de *sílex (fig. 7) se encuentran en la mayor 
parte de los dólmenes. Casi todos son curvos, con la 
CUrvatura natural que les dia el núcleo de que procede .  
Sólo he hallado dos rectos. Los haja de todos los ma- 
tíces, arenque son blancos Ia mayor parte. Los más 
largos míden 2'O centimetros. Suelen temer excelente 
corte, d o b e  

u. vez 
de corte presenta dentes como una se r r a .  Hay dol- 
men que no da de sí mas que un solo cuchillo y tal vez 
roto; oiros en cambio guardam hasta 25 ejemplares. 
Eso p e d e  depender de la riqueza del muerto mane- 
jada por sus allegados supervívientes ; es posible que 
no tuviese más que uno de esos utensílios, y és le 
acompañó a la tumba ; quizás tensa mochos y el here- 
dero los destino a oiros unes. Esos cuchíllos de pe- 
dernal son instrumentos de paz y de trabajo. Las 
hachas ya hemos dicho que p u d e r  considerarse con 
d o b e  finalidad, como utensílios de trabajo principal- 
mente y, en caso oportuno, como armas de combate 
para la guerra. 

Las fechas de pedernal ‹ cambio parecer estar 
destinadas a la caza y a la guerra, si es que no se 
empleaban también como instrumentos de cirujía. Se 
hallan con frecuencia en los dólmenes de Salamanca 
en mayor o menor cantidad. Sc de sílex y de muy 
variadas formas ; con pedúnculo, si él, con a l t a s  ru- 
dimentarias, otras veces' con a l t a s  bien desarrolladas, 
también si a l t a s  en absoluto, triangulares, enchas, 
estrechas, con corte dentado, alguns vez c a i  recto, 
unas de punia roma y otras de punia ena como la de 
un alfiler. Ofrecen esas fechas los m i m o s  ratiCes 
de colo que los cuchillos porque está fabricados de 
Ia mismp ateria. No está pulimentadas como las 
hachas 8 está t a l adas  a presión por m e d o  de otras 
pedras, y asornbra la habilidade de aquellos artistas que 

elo V agudísima punia. Algunos en 
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El tamanho se las flechas, instrumentos 
de largo 
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` pudieron labrar objetos ta diminutos si romperlos. 
Resultar verdaderas obras de arte, comparables a las 
que se tallaron en Egipto V Dinamarca*al ln del 
de la iedra. 
menu os, 
.y de 9 a 28 de a c h o .  Estas punias 
.se sujetaban al extremo de un palo 
para emplearlo como lanza (1), o se 
arrojaban con arco que se utilizo 
desde el Paleolítico, como p u d e  
verse en las representaciones ru- 
pestres de cazadores y guerreros 
de l a  Cueva de la  Salzkldora y 
Barranco de Valltorta (Castellórz), 
en Alpera (Albacete) (2) _ en o r a s  
localidades de la  Per insula. Tam- 
bién se encuentran en los dólmenes 
raspadores triangulares, que recuer- 
dan por su forma y SLI tamanho los 
microlitos del Capsiense. 

Fuera de los dólmenes se han 
hallado, en el pueblo llamado Cris- 
tóbal, unas pecas hajas de lanza de 
tipo avanzado, quizás contemporâ- 
neas de metal. Las hallaron gentes 
índoctas y no se conserva más que 
una, salvada del olvido por Don Juan 
Muñoz, de Bojar, que la t i n e  como 
oro en paço, como venerable relíquia 
de la antigüedad (fig.~8). Es de sí- 
lex, excelentemente talada, de grau 
tamanho, inconfundible con las hachas 
de los dólmenes. Una muesca lateral 
señala el ponto por donde se sujetaba al mango, tal vez 
en forma de albarda. Es plana con punia y cortes, 
sernejante a los puñales escandinavos neolíticos. 

Son frecuentes en nuestros dOlmenes las pedras 
con pila. Esta, de muy variadas dimensiones, se pre- 
senta unas veces e n e l  centro de una grau pedra, otras 

Figura s. 
Haja de sílex talado, 
encontrada en Cristábal 
(Salamanca) coá oiros 
bellos ejemplares queƒue- 
ra/1. destruídos. Propíe- 
dad de D. Juan Muñoz, 
de Bffiar. : 

‹ 
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(1) ‹*› H. Obermaier, El Hoste Fásil, 1925 págs. 137 y 287. 
Véase J. de Morgan L'Humaníté Préhístoríque, pág. l4o. 
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granito en forma de bandeja alargada (fig. Q), 
en el dolmen de Castraz. 
da la 

m i m a  esquina saliente de 
vences ocupa toda una cara y una vez aparece en la 

una pedra, lo que parece 
cosa rara. De todos estes modelos hall en 'el dolmen 
de Castro-Henríquez (1), Otra pequena pila, O p a t o  de 

encontre 
Todos estes recipientes se 

mano coá el que apreciO en Matarrubilla (2) y 
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Figura 9. 

Plana de granito, alargado y de poço sonde, descubíerto en el da//zerz 
de Caslraz de Yeltes. 

de dólmenes extranjeros. Servirían estas pilas 
c 

con oiros 
para colocar la comida de muerto, quizás para depo- 
sltar transltorlamente cer tas  porcíones dei cadáver , 
digo transitoríarnente porque en ningUna hall 
terra.  Podrian servir para sacrificios o ceremonias 
fúnebres que, como veremos, se celebraban en los 
dólmenes. 

màís que 

No es raro hallar en el interior de doímen peque- 
cuadruda, de aos recintos en forma que quiete ser 

medi metro de lado, compuestos de pequenas pedras 
hincadas y cubíertos con su tapadora. . Registrados con- 
venientemente esos nichos, en uno de Terradillos se 
encontrá una equeña pízarra' con su píllíta _. lado, una hac fita de píedr.a y una rodaja de pízarra 

f u r a ,  a 

O Morin, Excavaciones en los Dófinenes de Salamanca, 
vás- 

~(*) 
45. 
(2) Obermaier, El Dolmen de Matar-rubilla. z! 
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I 
del tamanho de una m o e d a  de IO cêntimos con lineas 
enigmáticas. El o r o  de Castraz no se *halló nada di- 
gno de mención y selo a su lado estaba el mencionado 
plato O bandeja. 

Piedras afiladoras y otras esféricas que servieron 
para machacar son utensílios casemos que acompañan 
al difunto. 

En las crismas pedras dolménicas aparece hoyos 
hemisférico y líneas gabadas que representa seres 
humanos estilizados. 

Como amuletos aparece algunos fetiches, pedras  
con profundas lineas en que se divina lejanamente la 
forma humana. Lo que mas abunda en este sentido 
son prismas hexagonales de cuarzo, banco  general- 
mente, alguns vez ahumado. La frecuencia con que se 
hallan estas pedras  traslúcidas induce a c r e r  que las 
colocaban como talismanes, dotados de alguns virtud, 
protectores de las t u b a s .  No tengo noticia de que en 
dólmenes de otras regiones aparezcan prismas de esta 
clase, que en Salamanca y en Zamora se considera 
como algo ritual y constante. 

Los principales objetos de adorno corporal que 
proporcionam los dólmenes son cuentas de collar con 
que se embellecian aquelas  ve jas  gentes. Son de muy 
diversos tamaños, desde tres centimetros hasta medo  
milímetro de largas. Están perfuradas para enhebrarse 
con un hilo; unas son de pasta dura y otras de pedra 
pulimentada, de diversos colores, principalmente verde, 
de malaquita. El orifício pecas veces es regular como 
los que hoy se practican ; la mayor parte son bicónicos, 
con el vértice en el centro. Esto demuestra que co- 
menzaban a perfurar, con un instrumento, cuya punia 
ensanchaba rapidamente, primero por un lado, después 
por el o r o ,  hasta encontrarse en el centro de la p i z a  
y, como no sempre coincide por no seguir el eje, 
tarda más de lo conveniente en encontrarse. Las cuen- 
tas de collar no selo engalanaban el cuello de las 
mujeres, que ya en aquellas épocas a n t i g a s  sentían 
análogas acciones a las mujeres de hoy, sino que tam- 
bién adornaban el f u r t e  y velludo pecho de los ancianos, 
de los jefes, de los hombres sesudos, como se p u d e  
deducir de los primitivos actuales que pueblan las re- 
giones de Africa y de Oceania. 

zé  
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La cerâmica de nuestros dólmenes es generalmente 
lisa, de colo r o o  u escuro, de forma esférica, quieto 
decil si base plana que sirva de asiento ; los vasos 
que la tienen plana constituyen una 
de e l o  se sostienen bastante equilibaradamente. No 
aparece señales de torno y, en c a n t o  a la cochura, 
haja dos grupos, los bien cocidos y resistentes, y los mal 
cocidos que se desmorona al frotarlos sencillamente 
con la mano y humedecidos en agua. Muchos se ver 
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Figura 10. 

Vastas esfâícas procedentes dz los dólnienes. 

una parte que por la o r a  y resulta con quemaduras 

mil pedazos, quizás por ceremonia ritual desde 
por presión de la t e r r a  porque entonces 

todos los trozos 
de revolver y cribar toda la t e r r a  de un dolmen, 

constituyen una 
dolmen, de los no profanados, ; 

ca- 

que un casquete esférico; oiros tienen una estrechez 

riedad y de gosto (fig. lo) 

horizontales alrededor del 
'se 

cocidos al ire libre donde el fuego les doba más por 

esporádicas. Ordinariamente las vasijas se hallan ro- 
tas 61 , 
l u g o  no es 

estarían juntos. Alguma vez después 
no 

se encuentran más que tres O cuatro fragmentos, que 
pequena porción de un vaso. En algo . 

s-iquiera se hallan ves- 
tígios de ceramica. En is excavaciones selo he hallado 
cinco vasijas completas, de pequenas dimensiones, 
zoletas y cuencos, a lunos  sin gracia ninguna, no son 
mas 
a la mitad de su altura y eso les da ya un ire de va- 

Los que aparece decorados lo está por zonas 
vaso. En algo fragmento 

descubren hasta n e v e  zonas decoradas alternando 
con oras zonas lisas. La decoración es incisa, deter. 

I 

f 
ln 
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parecer los precursores 

o 

I 

minada por lineas rectas, quebradas, meandros, hechos 
por el procedimento de Boquique; otras veces son 
pontos poco profundos, y tambien simulando tejidos, 
como si el vaso bando se hubiera metido en un molde 
de esparto que dejO sus varitas señaladas en la superfi- 
cie. Un t r o o  hallado en el dolmen de Aldeavieja t i n e  
las profundas lineas rellenas de pasta banca,  como los 
que han aparecido en Los Alcores, en Ciempozuelos, 
en Los Millares y en Palmella Por tugall, que delata 
la cultura eneolitica. Esta decoración, en que resalta lo 
bloco sobre fendo escuro, acusa la presencia de vaso 
campaniforme, de origem hispanico, que en esta época 
se extendia por Europa hasta Budapest. Ya antes ha- 
bia encontrado esta forma ta artística en el Cerro del 
Berrueco y Ultimamente la encontre en un dolmen de 
Vidriaies, al norte de Zamora. Oiros adornos que se 
aprecia en las vasijas dolménicas, marcados sempre 
con lineas incisas, señalan triângulos, zonas ver ticales, 
dentes de serra, hajas de amacia V semicirculos que 

de la pintura en cerâmica 
iberica. No falta ejemplares en que aparece toda la 
superfície rayada con toscas líneas a granel si p a r  
ajo. Haja trozos de borde superior o de la boca mas 
gruesos que el resto de las Paredes, inclinado ese 
borde h a i a  f u r a  con cer ta  agracia en forma de calíz 

de campana. Muchos tienen brillantes partículas de 
mica, y no falta los que contíenen gruesas arenas 
de te r ra  mal cernida. 

Las asas se reducen a mamelones o pequenos sa- 
lientes para apoyar las manos. Esos mamelones está 
perfurados alguns vez de abajo arriba como para pasar 
una cuerda y llevarlos coligados. Son precursores de 
asa que más tarde llegO a ser ta elegante. . Algunos 
presenta perfurada la m i m a  pared de la vasilha. 

Lo m i m o  que los dOlmenes, la ceramica que 
acabo de reservar enlaza los tempos neolíticos con la 
edad de los metales. 

(Continua). 
I 
\ 

p. CÉSAR MORÁN 
Agustíno. 

o 
I 
I 

I 

I 

I 

I 

I 

i 




